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Los protocolos de las universidades en 
España se basan en altruismo y gratuidad
Los requisitos implican la voluntariedad del donante y su registro previo

Francesc Bracero
Barcelona

Traficar con un cadáver no es 
fácil. Vendérselo a una univer-
sidad, que tiene establecido un 
protocolo para su estudio ana-
tómico, tampoco. Aunque hay 
diferentes matices entre las 
fórmulas que utilizan los cen-
tros universitarios en España, 
todos se parecen mucho y es-
tán basados en dos premisas: el 
altruismo de la persona que ce-
de su cuerpo a la ciencia y la 
gratuidad de este acto, puesto 
que la ley establece que no pue-
de haber una prestación eco-
nómica de por medio.

La Sociedad Anatómica Es-
pañola (SAE) establece que la 
donación debe haber sido cum-
plimentada por la persona vo-
luntaria mediante un formula-
rio en el que declara que, una 
vez fallecido, dona su cuerpo 
para el estudio y la investiga-
ción anatómica en alguna uni-
versidad. Al finalizar esa ins-
cripción, se le otorga a la perso-
na un carnet que puede servir 
para que, a su muerte, se avise a 
la universidad de que uno de 
sus donantes ha fallecido.

Lo ocurrido en València es 
“éticamente terrorífico e ile-
gal”, señala Alberto Prats, di-
rector del Servicio de Dona-
ción de Cuerpos del Campus 
Clínic de la Universitat de Bar-
celona (UB). Este centro uni-
versitario tiene establecidos 
tres días a la semana en la que 
los posibles donantes deben 
presentarse para hacer efectiva 
su donación a la ciencia.

“Para nosotros –explica 
Prats–, es el propio donante el 

único que puede hacer la dona-
ción. Se le explican las condi-
ciones, que es altruista, y se le 
ofrece firmar. Le damos un 
carnet y le explicamos también 
que en cualquier momento 
puede llamar y darse de baja”.

Con unos requisitos de ese ti-
po, lo sucedido en València 
suena como una anomalía ex-
cepcional. En algunos casos, ni 
siquiera los cuerpos de donan-
tes registrados por una univer-
sidad llegan a ser reclamados 
para su utilización en los estu-
dios anatómicos porque los fa-
miliares o la funeraria no lla-
man al centro docente para avi-
sar de que la persona ha 
fallecido y puedan hacerse car-

sonas fallecidas supone un 
gran beneficio para el estudio 
de la Medicina, necesario para 
las prácticas de los estudiantes. 

El responsable del servicio 
de donación de la UB en el 
Campus Clínic considera ex-
traño, como en el caso expues-
to de València, que alguien se 
hiciera cargo del cuerpo de un 
fallecido que no reclama nadie, 
porque los centros no lo acep-
tan “si no se dona el cuerpo de 
una forma voluntaria”. Indica 
también que el cuerpo se dona 
a una sola institución y que no 
puede haber traslado a otra.

Para que el cuerpo de una 
persona fallecida llegue a una 
mesa de disección hay que 
cumplir, además, una serie de 
requisitos técnicos que limitan 
también la idoneidad de un ca-
dáver para el estudio.

Las universidades solo acep-
tan la donación de cuerpos en-
teros que no hayan pasado por 
la mesa del forense para una 
autopsia. Tampoco en el caso 
de que se hayan extraído del 
cadáver órganos como los riño-
nes. Es una cuestión de conser-
vación. Al intervenir un cuerpo 
se pueden modificar las condi-
ciones que permiten su conser-
vación para ser utilizado en los 
estudios universitarios.

Otras condiciones para el 
descarte de cadáveres por par-
te de las facultades de Medici-
na son las posibles enfermeda-
des infecciosas que pudiera 
­tener en el momento del falle-
cimiento, como coronavirus o 
hepatitis, malformaciones de 
cierta entidad o condiciones 
extremas de obesidad o delga-
dez. No se acepta a cualquiera 
para ser diseccionado.c

go del cadáver. Los gastos del 
traslado del cuerpo hasta la fa-
cultad de Medicina corren a 
cargo de la universidad.

La Universitat de Barcelona 
tiene en estos momentos un re-
gistro de 15.000 personas que 
han declarado su voluntad de 
donar su cuerpo a la ciencia. El 
estudio de los cuerpos de per-

Al inscribirse para la 
donación, se otorga a 
la persona un carnet 
para que alguien 
avise cuando fallezca
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seguimiento sobre dichas dona-
ciones por parte de algún fami-
liar. Una vez las universidades 
habían finalizado los estudios 
con los cuerpos, estas tenían que 
costear las incineraciones, ha-
ciéndose cargo de ellas la misma 
funeraria.

La sorpresa fue comprobar 
que la funeraria había facturado 
5.040 euros por doce incinera-
ciones que no había realizado. Lo 
que hacían era recoger los cadá-
veres y poner sus restos en ataú-
des de otros fallecidos.

La información provocó ayer 
una gran estupefacción en el sec-
tor universitario valenciano. En 
València funcionan tres faculta-
des de Medicina: la pública de la 
Universitat de València (UV); la 
de la Universidad Católica y la de 
la Universidad CEU Cardenal 
Herrera. Ayer, tras conocerse la 
investigación, los tres centros 
negaron cualquier participación 
en la trama ni haber participado 
en la compra de cuerpos para es-
tudiar.

La UV emitió un comunicado 
en el que afirmaba que trabaja 
con protocolos “seguros” para 
aceptar cadáveres. La institución 
pública subrayaba que no com-
pran cadáveres, sino que aceptan 
donaciones en vida tras el cum-
plimiento de unos “rigurosos” 
requisitos. La facultad recibe la 
donación de entre 40 y 50 cuer-
pos por año y solo sufraga el gasto 
de traslado del cuerpo hasta la 
­facultad. La institución dijo que 
garantiza a los donantes de cuer-
pos y a sus familias “que serán 
tratados con dignidad, respeto y 

anonimato en todo momento”.
En el punto de mira de los in-

vestigadores están las prácticas 
que realizan los estudiantes de 
medicina de la Universidad CEU 
Cardenal Herrera en sus instala-
ciones de Alfara del Patriarca y 
Castellón. Los investigadores 
detectaron irregularidades en la 
tramitación de la donación de 
uno de los cuerpos que acababa 
de llegar al recinto de la facultad.

En un comunicado, la univer-
sidad negó también cualquier 
comercialización de cuerpos, 
asegurando que colaboró con la 
Policía cuando tuvo conocimien-
to de que uno de los cuerpos ha-
bía llegado con documentación 
falsificada y que, de hecho, lo de-
volvieron, sin tocar, a la funera-
ria. No ha trascendido que los in-
vestigadores hayan incluido en la 
trama a ningún responsable de 
las facultades de Medicina, lo 
que hace suponer que las univer-
sidades pagaban, pero no en con-
cepto del cuerpo, sino de los gas-
tos de traslado y de la posterior 
cremación de los restos que de-
volvían.c

La Universidad CEU 
admite que devolvió un 
cuerpo tras saber por la 
Policía Nacional que los 
documentos eran falsos

En los cementerios de 
Edimburgo aún 
puede encontrarse 
hoy alguna tumba 
del siglo XIX prote-

gida por una estructura de 
hierro. Su función no era evitar 
que los muertos abandonaran 
su última morada revividos 
como zombis (un temor presen-
te en el imaginario de la época), 
sino dificultar la labor a la flore-
ciente industria especializada 

en el robo de cadáveres que 
tenían como destino las mesas 
de disección de las facultades.

La desarticulación de una 
trama de estas características 
en la València del 2024 invita a 
dirigir la mirada hacia aquel 
pasado. Si  lo hicieran también 
los presuntos autores de este 
caso de  tráfico ilegal, se les 
pondrían los pelos de punta. 
Porque descubrirían que la 
historia fue implacable con sus 
antecesores. El esqueleto de 
uno de aquellos resurreccionis-
tas edimburgueses del XIX, 
William Burke, todavía está 
expuesto en  la Facultad de 
Medicina en una suerte de 

escarnio ad eternum, aunque en 
su caso se dio el agravante de 
que él mismo había cometido 
unos cuantos asesinatos para 
optimizar el negocio.

Si las víctimas preferidas de la 
trama valenciana eran personas 
sin vínculos familiares, sobre 
todo extranjeras, las de Hare y 
los suyos eran prostitutas o 
indigentes que tampoco impor-
taban a nadie.

Robert L. Stevenson utilizó 
aquellos hechos como fuente de 
inspiración para su célebre 
cuento El ladrón de cadáveres 
(1884), inspirado en los desma-
nes de Burke y de su cómplice 
William Hare. Dickens, Love-

craft y Poe son otros autores 
que se sirvieron de este tipo de 
indeseables en sus tramas.

Y, sin abandonar la vertiente 
cultural del asunto, hay que 
recordar que el alemán Gunther 
von Hagens ha expuesto en 
todo el mundo cadáveres plasti-
nados que en algunos casos 
tenían un origen dudoso.

Puede que en un futuro no 
muy lejano se pueda poner a 
disposición de los estudiantes 
de medicina  cadáveres perfec-
tamente simulados con IA. Se 
supone que este será el final de 
un tráfico ilegal que solo mere-
ce sobrevivir en la buena litera-
tura. O tal vez no.

Una industria con tradición y mucha literatura

Miquel 
Molina
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